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El camino de un poeta
 
Deseaba hacer ven;o~: enfermedad de jU\'entud estudiosa, Amaba 

la cu m bre, úti 1 'lspi raci6n porq ue la am bici6n del ideal y de gloria hacell 
los grande," hombre,', 1: eru no er'lyasilllple deseo, ,'ino lucura: todu su "ef 
aspiraba á poda, y él que lo entendía bieu, quería no ~olalllente versili, 
cal', puesto que con e.·tudio:-; y un poco de práctica, él que era nad'l lerd", 
sería muy capaz de hacer \'erso~, Queríél trasmitir la vehemencia de ,..u 
'ensi bi I idéld á :-;us escrito" pues ten ía. de 'lrti"la: r por e"o bu,;ca ba ha, 

cía tiempo, algo que pu.·iera en \'ibraci6n ,;u alma, con inten:-;idad ¡¡n,' 
funda. 

Para que alguno de sus trabajo. viese la luz pública, era necesari, 
que fuese tan bueno, que quic:n lo leyese. lo saborease r¿leyéndolo. 

Las burlas d u,' compañeros no le daban tregua de repo,;o. ,\Ig-n, 
no,;, por vía de cariño, le acoo,'ej,lban que se dejara de idealismos ab"nr, 
dos que no podían conceptuan;e :-;ino en org-ani~nlo enfenno~, Olro" le 
decían q1le fuel'a hombre utilit<lri~ta, Fl que tanta rrent.::~ e 'taban d,L' 
da.' á la ver,;iticaci6n, 

Insistía ~io embargo en su capricho, peo~ando: Cabalmente, alwra 
que l dos hacen \'erSO~, yo haré poesí'ls. 

Paseaba cierta tarde con 1111 amig'o, y con\'ersaban alllbos cite t>ta­
co,;as, cuando éste le ofreci6 pre,;ent'lrle un hombre entradu en años, qne, 
siempre tri te, no salía de su gabinete o,;curo y frío. Singularísilll(l dc 
costul11lJrcs. Era artista con,;umado, y gran poeta, por el mundo acla, 
mado, 

Conclu íclo el pa eo, coni6 á casa clel per,,;onaje IXlr.l él de:-;conocid, 
y solo se le pr sent6. 81 allciano, cuya edad era ya imposible calcular, 1, 
recibi6 muy bien y lo e,;cu 'hó eu sikllcio, con ~lquella .·u cara apergallli, 
l1<lda, contraída por una e.'presi6u terriblelllenCe trágica, y COII ac:cnl.. 
autoritario, le dijo: 

-Pues bien, sig'ue el curso cite tu vida, como ,:;iempre; y cuaud(l e' 
coraz6u espont~ineall1enteexpresc 10 que ,;ienta, e~cribe, Sin dejar e 
tra bajo ,:;610 al tielll po, harás esludio . que perfecciona rán los molde" clI 
los cuale.-; \'aciará,; tu ,;eutimieuto. 

El jo\·en. que hacía rato analizab<l á aquel hombre, había ya for 
mul¡ldo u juicio acerca de él, y pur t~d no dud6 de la n:racidacl de "u­
palabra~. 

-¿ C6mo conoceré cU~lIldo me hable el coraz6n Jo que sea digno tic 
e,:;cri bi r. e? 

-No !TI es dado decir ahorél lo que el tiempo, para el mejor efeL' 
to, t enseñará, Pero como estoy seguro qlle habrás de equi\'ocarte. le 

ofrezc rn i cooperaci6n para ese couoci!TI ien too Por lo delllás, no dese"!le, 
rar, qu de médico, poeta ' loco, (odos tenem s un poco, 

Cuando el no\'el poeta se separ6 de aqu l anciano, sinti6, 1 no ,..\1' 

po por qué, una plllnada n el pecho, y Ull<l .specie de tristeza le i l1\'adit' 
el espíritu. Con todo, di,;pué,;to á coronar su empeño, continu6 la \'ida. 
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* * * 
Todo está primorosamente adornado: por doquiera luces, palmas, 

:1rco", colgaduras; todo, dispuesto por artística mano, forma un conjunto 
fa sci nadar. 

En el sal6n se baila; en las puertas y tr:1s las colg-adll!'as, las len­
~l1as Censuran; afuera charlan y se in\'ita á la cantina; y en algunas 
mesitas rlel jard ín, esparcidas en la sem ioscn rid:1d, pa rejas de tortol itas 
,.;e arrullan entre los arbustos y la,:. Aore,.;. También hay enamomdos en 
los alféizares de las "entanas, murmumndo él al oírlo de ella, que escu­
.:ha con aparente indiferencia, mirando e! titilar de las estI-ellas. 

Es más de la media noche. 
Hay uno que ha bailado, ha jurarlo amor que no siente y ha pro­

metido 10 que no ha de cumplir. Can,:.ado 6 asti:1do, pasea en apartado 
corredor, con aire meditabundo. un lápiz en una mano y un cuadernito 
en la otr-a, que cualq uiera toma ría por el del ba ile. 

Este es el jo\'en que insiste eu ser poeta siguiendo el consejo que 
le dieran. 

Desesperaba de aquella fiesta en la que se hal.Jia prometido di\'er­
tirse mucho y en la cual fig-ur6se oiría klbJ¡u á su coraz6n, cllaudo "i6 
":1lir de entre el follaje de un crecido rosal, una mujl:r n~stidade celeste, 
"a porosa., ideal com0 una hacia . 

.\pcnas si tu \'0 tiempo pa ra a barca rla de u na mi racla~' electri7,án­
dosl: al verle los ojos, la siguió y fué con féli.:bima suerte á !Jacer de ella 
"11 pa¡-ej:1. 

8namoraclo como el que más,!:'e embebía contemplándola; y con 
IIna sonrisa de cleseo satisfecho, "olvía los ojos hacia su cuaclel'Jlito. 

Al amanecer, rénclido por los pl:1ceres de la noche, march6 á su ca­
",a con el intento de dormir. Pero i qué iba á poder' conciliar el sueño! El 
amor no duerme, y su coraz6n le hablaba de eIIJ., de la mujer que amaba 
ya. 

- Según m i preceptor, me habla el coraz6n, escri bo. Y Jul ián cre­
.ró que de su pluma brotaba poesía. 

Tan pronto como le par-eci6 oportuno, se puso en camino á casa 
de! ,-iejo. eshujando febrilmente el cuadernillo entre sus manos, yentr6 
en la habitaci6n cle él exclamando: 

-j .Aquí tiene. mi buen amigo, aquí tiene! 
El ,-iejo tom6 los versos y sonriendo amargamente. dijo:- Sí, esto 

,.;erá poesía para tí, para tu amigo íntimo, para ella, en general para los 
enamorados. Pero e"tos versos no sun para mí, sino la alborada de que 
podrás ser poeta, Continúa, amigo, continúa. 

y él \'ohi6 á su casa, triste por un lacio, pero resuelto á casarse, 
por otro. 

El matrimonio pas6 sin nada de notar, como cualquiera. S610 que 
era una pareja hermosísima: ella, una ilusi6n que no se des\'anece, él, el 
Dios que la condensa. 

Esta vez le renacieron las esperanzas: era tan fuerte y agradable 
la emoci6n que experimentaba, que crey6 se realizaban de una vez por 
siempre sus aspiraciones. 

Ion 



, Hizl~, pues, unos ver,'os que, lIeVételo y presentelelos, sufrieron g-b­
cial acog-iela ele parte elel maestro, Aun no eres poeta, le elijo, Si porque 
te has casaelo te cuentas en su número, iud uye lo,,; que ha 'ta hoy han he­ Te he \'is 
cho lo mismo y lo que 'eguiráll la corriente humana, 

Con c"ta 
-Pues bien. si no soy ahora, no, eré llunca, Y sali6 a<;eg-uréll1do 

Te he \'ís romper con aquel hombre, per onificaci6u del indiferentismo, amigo de 
hacer ufrir. Ilcndita! 

,. . 
El Y su bella mujer, cOl"Onaron su uni6n con una niñita precio;.a. 

Ay! era!Dios les ha enviado uno de sus angelitos, blanco como las nube' CJue bor­

elan su morada, con ojito azules corno los tapices ele su cele te palacio y Dcspués (
 

con los cabellos doraelos, como las hebrels del sol. ~Ias-¿ ql
 
La alegría es reina en Sll hOo"ar. Los padres se ven en el angelito i Quiz;Í in 

con CJue Dios premi6 su enlace. Y sentía,,;e poeta, pero todavía el maldi­
to viejo le de::;echaba como tal. 

La dicha no había de ser completa: el áng-el ele la desg-racia apare­
ci6 y la alegría bati6 sus ellas para no volvérseb á ver. La hijita cayó Aún me a 

enferma. Al lado de su cama velaban dícl y noche sus padres, extreme­ Esta c la 
ciéndose á la sola idea de la muerte. Con todo y los cuidados lagraved:ul \' en tant, 
fué en aumento y á los ocho días la chiquitina vol6 ott-a vez á Dio~. 

1><': mil pe
Con e,,;toicismo ahog6 el padre su pena, p.lra aliviar la de '-u 

dulce compañera. En vano: su esp sa, téln délJil como era, no resi"ti6 el 
golpe y sucumbi6 también. 

Pobre hombre! Se sinti6 estallar; y fué tan cruel y agudo el sufri ­ \'0 sí que 
miento, que se tradujo todo por un embotamiento de ,,;us facultades. \' adoro L 

Rencorc-,
* * • 

La illlagc' 
Días después, despejaela un poco su alma, se pasaba la horas en 

el cement rio, llorando sobre la tumba que guardaba toda su dicha. 
Una noche en que el viento ,'ilvaba entre los cipreses y 'auces, y 

:\0 quierefilamentos de luz plateada atravesaban la red de verdura, apareci6 el vie­

jo, demacrado, allí en el cementerio, á deshora. Acerc6sele y dejándole :\0 hay n;
 

caer una mano s bre la e palda, que le dej6 encof\-ada para iempre, le ('or eso, ~
 

dijo: "Escribe, ahora eres poeta. Adi6s, yo ay el Dolor.~
 De \'crtc 1 

G R.
 
San Jo é, Costa Rica, 1898
 

Te he \'ist 

.'0 me an
Sí, ,1': - RA, dice el espiritista á una viuda jO\'en y hermosa: le puedo pro­

bar á usted que el hombre á quien usted amó se encuentra muy cerca de nosotros. (!UC \'uel~ 

-¿ y cómo lo sabría yo ? Ile nubes 
-Eso es muy sencillo. Diga usted: "Ven acá"! Y verá usted como se 

mueve una de las sillas que están ahí junto á la pared, 
La señora hace un esfuerzo por dominar su emoción y dice al fin: "Ven 

acá" ! 
Al pronunciar esas palabras, echan á bailar un verdadero fandango seis ]ul 

de las sillas mencionadas. La viudita se ruboriza, paga y se marcha. 
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DEL ALMA
 
Te he visto! No sabes, no sabes, Stella, yo cuanto he soñado 

on esta ventura de verle un instante siquiera, otra vez! 

Te he ,"isto, y tus ojos inquietos y ardientes también me han mirado 

Ikndita! no has sido, como antes lo fueras conmigo, crüe! ! 

Ay! era muy justo que dieras á mi alma tan dulce consuelo,
 

Después de esta ausencia, cual noche profunda, de sólo dolor.
 

Mas-¿ qué me habrán dicho tus ojos que tienen bellezas del cielo?
 

i Quizá indiferente fue aquella mirada que así me turbó!
 

Aún me am3s? Este es el eterno problema que lengo yo á solas,
 

Est3 es I:J. pregunta que á mi alma dirijo, sin nada encontrar.
 

\' en tanto esa idea se loma en Océano do se alzan las olas
 

De mil pensamientos que agítanse y rugen y vienen y ,·an.
 

Yo sí que aún te amo á despecho de tocios, quizá á tu despecho
 

\' adoro la angustia de mi honcla desgracia, pues "iene cle tí.
 

I~encores, desdenes, no pueclen robarme del fonclo del pecho
 

La imagen querida, tu imagen que un tiempo me viera feliz.
 

'Jo quiero olros ojos, no quiero otra boca, no quiero otro acenlO.....
 

No hay nacla en el lI1undo que pueda inspirarme lan íntimo amor;
 

Por eso, pues te amo, deseaba con ansia llegase el momento
 

De verte un instante siquiera j oh amada de mi corazón!
 

Te he visto ¡oh "entura! por fin ha llegado tan dulce consuelo!
 

No me amas? ..... no importa..... j mentira! yo ansío que me ames aún!
 

Que vueh'an las horas felices y dulces y se rompa el velo
 

De nubes obscuras que cubren y enlutan el cielo
 

De mi juventud! 

¡SAÍAS GAMBOA 
Julio de t896 
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Episodios históricos
 
RASGOS DE GE lO 

El 28 de diciembre del año 1066 verificaban los normandos su de,.;­
embarque en las costa, de Inglaterra. El punto escogido fué Pe\'ensey. 
y segúl1 el historiador Thyerry, la 0péraci6n se \'eriJic6 ,en el orden si­
guiente: 

Lo primero que bajaron á tierra fuerOI1 los arr¡ueros, de traje 
carla y pelo ret:ortado; sig-uiéronles los solelaelos ele caballería. n:,..;tielo,.; 
de túnit:a' con GlSCO. de hierro y cotas ele 1l1alla. yarmadns ele larga,..; y 
fuertes lanzas y e padas de do.' lilas; dcsellluart:al'()n <i continllación 1(1"; 

gastadores, pontoneros, herreros y carpinteros, qllicl1e,..;. pieza por pie~,a 

descarga 1'011 y arreglaron n I,l playa lus tres ca::,li Ilos de Illackra que lle­
vaban preparados; y 'eguidament los olit:iales. 

Forma.llelo así el ej¿rdto en tres cuerp<ls. apareció el último el dl!­
que de ormandía. En el mOIl'lent de s;l1l~lI' á. tierra puso un pie en fal­
so y t:ay6 de bruces en la arena. Circul6 COl! este 11l0li\'o ,",ordo murmullo 
entre las tropas y se oyeron algunas voces ljuedecían: "Dios no;,; pl-oteja! 
Esta es una mala :-;eñal!" 

El hijo de l~oberto el Diablo que conocía bs preot:upaciones ele"';l1 
puel.>lo, pero que el-a superior á lIas, exclam6 entonce' k\-anlándo:-;e 
org'ulloso: 

-«¿Qué tenéis? ¿Qué os admira? Acal.>o de tomar posesión de e,..;­
tcl tierra, y juro por el esplendor de Dios qlle ella será. mía y \'l!estra tam­
bién, tan extensa como sea Inglaterra 110,' pertenece!» 

Aquella. utileza de ino-enio de\'olvi6d \'~L!or <i los norm;lndol', quie­
n s pocos días despué,' realizaron, el', la l.>atalla de Ha.,ting-. la ;Llrc\'ida 
empresa de Guillermo el Conquistador. 

Muerto Harold en aquella memorable jornada que ptl,.;o fin al go­
bierno de los sajones, Guillermo 'e hizo proclamar rey. Era hombre de 
alta estatur-a y xcesivamente grueso, por lo que al reg-reso de f<U f<egun­
do viaje á Norl11andía, vi6se obligado á guardar durank algún tiempo Sl! 
cuarto. por consejo de sus médicos. Con este motivo, el r-ey Fc:lipe de 
Francia. que no le quería bien, tuvo el mal gusto de pregu n ta l' cuándo 
da.ría á luz el rey de Inglaterra. 

-Decíd al rey de Francia, contest6 enojado el Conqui. tador, que 
muy en bre\'e; pero que la misa de alumuramiento iré á celebrarla ell 
Nuestra Señora el París, haciendo oficiar con más lanza' que cirio,..;,..;t' 
hayan encendido nunca en aquella espaciosa lJasíl ka. 

Yen cuanto pudo montar á caballo ir1\'adió el territorio francés al 
frente de lucido ejército, se apoderó de la ciudad de ~ antes, á la que hi­
zo dar fuego, y acaso hubiera corrido ig-ual suerte París sin la circuns­
tancia de haberle sobrevenido la muerte, por consecuencia de un golpe 
que sufri6 el mismo día del a 'alto de Jantes. 

Al hacer el reparto de sus estados en setiembre de 1087, dijo refi­
riéndose á Inglaterra: 

«D jo su sucesión en mano. de Dio , pues no habiéndola heredado 
de nadie, no me atrevo á dejarla á persona alguna.» 

E"to no obstante fué coronado rey su hijo Guillermo, l1a.mado el 
Rojo, con lo que quedó afianl:ado el poder de los normando en suelo de 
la Gran Bretaña. 

P. DE C. A. 
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Album de autógrafos hispano=americanos
 

Por Joaquín Arciniegas 

La pren,;a de Bog-otá, ·capital de C010111bi:J. anuncia la próxima 
publicación de la importante obra «ALHUM DE AUTór;RAFOS HISPANO­
,\ME1HCANOS". formada por don Joaquín Arciniega,;. 

Es mllY g-rande y merecido el entusiasmo que ha despel-tado esta 
buena noticia entre los má:; disting-uidos hombres de letras de la ruetró­
poI i colom biana; y no me cabe la menor d IIda de que ese 111 i,;mo entu,;iasmo 
'Se manifestará, con "incera espnntaneidad. en lo,; círculo,; intelectuales 
cle los clemá" países cle la América 
española. especialmente en la 
jUI'entud que cultiya. con amor 
y fayol-able éxito, las bellas arte,;. 
r quc se aplica con afici6n mar­
caclísima al estudio de las cien­
cias y de la Historia, 

La obra dcl scñor Arciniegas. 
origi na1 en su clase, y cle scgu ro 
muy rica en tcsoros cle inaprc:cia­
ble yalor hist6ricode la ép<JC<l más 
hrillantc en los anales de los plIC­
blo,; h ispano-a mericanos, la épo­
ca cle titánica lucha por su eman­
cipación política. nos ciará mejor 
conocimiento de sucesos de in­
mensa trascenclcncia y de hom­
bres csclarccidos. digno'" dc la 
admiraci6n y del re"pdo afectuo­
so de todas las generaciones; su­
cesos \' hombres que. en cuanto 
repres~ntan ele intere~;¡nté y de 
(¡jil para la educación de 1:l jl1l'L'n­
tud, vil'en hasta ho\- en el oh'ido, 
desconocidos para h casi total:­
dad de nuestros, pueblos.. llull ./unrjllíll Al'dlliegns 

Oportuno y felIZ es el pensa I11len­
to clel señor Arciniegas. y su celo­
"a y paciente ejecución. viene á confirmar el <::.lto concepto de que goza 
"iempre su firme voluntad y su g-eneroso y excelente criterio. En una 
forma completamente nuel'a, ingeniosa y pAr demás atractiva. el señor 
Árciniegas presta un "erl'icio de illl:stimable precio. no sólo á la cultura 
general, al arte y á la Hi"toria. sino á la viela misma ele libertad y cle 
autonomía de las naciones de la América española, 

A grandes pinceladas. de fuentes propias. en tonos c1ivcl-sos y 
abal-cando todo el registro de las humanas capacielaele,::" el ALBUM DE 
AUTÓCRAFOS, contenell-á trazados lo'" acontecimientos, las aspiraciones, 
los empeños. los sacrificios. Jos destellos ele gcnio. ele virtuel y de vaJol­
ele que, con justicia, se uran:¡, nuestra. I-;I%a en el nueyo mundo, Los más 
levantados ideales tendieron su potente vuelo en la mente de sus héroes y, 
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~a bellella reside .necesariamente en. la corrección ~. en l~L armonía 
de las !I neélS. cn la. medIda de su~ pt.-oporclQnes. en la perfección del c n­
Junto. n sér. un,l CO, a. un pat"éLJe nos agradan de pronto sin '!ue 
podamos lecir las causa::; por 
las cUitles nUCSÜ¡l vista pri­
nlero. después nuc,;tro espíritu 
han percilJido un total definiti­
,. de excelencias. .8sto n d~l 

una tranquilidad singu1<Lr, in­
mediala. ,'úbilal1lente nue,;tros 
pesares Se han disipado. Nues­
tra fa tiga ce.·a de pesa r á lo 
largo de nue"tros miembros" 

na imagen ha aparecido cuya 
inli uenci¡L exl i 'uele las con­
tracciones ele nuestro" nen"ios" 
A vida 'n segu ida de v r me­
jor. d,' tocar, de poseer. dc go­
zar indefiuidamente, nuestra 
allna se ti nde 1l<Lci~L la mag"ni­
liccncia de 11n horizonte, la e,;­
tructura ele un palacio, la es­
bellez de un cuerpo. T o d o 
nuestro sér desc;:¡ perpetuar la 
scnsación. Todo nu stro cerc­
bn) traJ.¡¡lja por consenarla, 
por eterniz¡Lrla en la memo­
ria. Que sobrcveng",l un artista, 
y la fijará ,;obre la tela con el 
lápiz y el pincel. Los que no 
hayan xpcrimcntado, conocí­
doel instante. podrán apreciar­
lo delanle d'l cuadro. delant 
de la cstatua, á la ,"ista del 
talento que interpreta la na­
turaleza, aliándola á su emo­
ción propia, tran,;cribiendo á 
la vez el objeto percibido y I 
efecto pro,"ocado por la percep- Fol.!'.),,'« TI'''i(O~ <\<" t,,,,,,,~;,, 

ción. Seiiorita Liria Almmtlo 
PAUL ADAM 

J 1.10 e,::. AR no dijó i ET TU BRUTE! al"er á Brulo entre sus asesinos. 
Testigos presenciales de esa tragedia dicen que se defendió hasla el úllimo tran­
ce, en 'i1cnci , )" que murió combalienc! como un lobo. 
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..,íl<l en la" r 
.,ue corren á 
de r;:¡diante 
;;rado recue! 
lo humano q 
cione,; de la 
hlelllente !iul 
;;randeza, er 
aprovecharle 
c(l1\"ol idar SI 
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Jli '~as ha sa.' 
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rTlos. para an 
aquel legado 
ciencia y del 
~ahins y esta 
Ilue"lras pas: 
nor. n:conoc( 
con los honr 
e~tiula(ión Ó 

\;tute" nacion 
~diala en el r 
li!Jera! de las 
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Don Jo; 
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a y su exqui 

1It:l,'"ocios, cua' 
(:LjO";¡'; posici 
e~te n ue'"o tri I 
-e conquista 1 
r. dt:sdt: lueg. 
,l. '" (<lb borad 
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por diclla, lograron, en lo esencial, alcanzar las soberbias cumbres de la 
rea 1idacl. 

Actos de abnegaci6n y desinterés, clel más puro patriotismo, de 
armonía Ilnble equidad y de profundo amor á la democracia, de rara prudenci<l,
del con­ (k increíble tenacidad y atreYimiento que pasma, de mítico heroísmo y
sin que 

de I'irtudes republicanas que cautil7 an el ánimo como si se hubiese vivido 
"í!o en las regiones de la fan tasí<l: nom bres i1us tres en g-rac!o em inen t 
'1ue corren á través del tiempo con la más elocuente y clara sonoridad, 
,1<: radiante y majestuosa fisolJom ía, q L1e sei m ponen sin violencia al sa­
¡<rada recuerdo de la posteridad que los aclama con amorosa veneraci6n: 
lo Ill1mano que raya en lo extraordinario y adquiere las enormes propor­
ciones de la tragedia y levanta á sus actores hasta lo amable 6 lo terri­
hlemente sublime: lo que subyuga el espíritu por su boncbd 6 por su 
g-randeza, en el ALflUlIi DE Au'r6cRAF'OS, podremos conocerlo. estimarlo y 
;'1lrovecharlo en la incesante luclla que nuestros pueblos sOstienen por 
consolidar su existencia al amparo de la libertad y elel derecho. 

8s triste que por nuestra decidia se retrase la llora en que debemo, 
presentarnos delante de las viejas naciones y su cil'ilizaci6n, tal como 
Ilel110s sido en lo bueno y en lo g-ranrle, y tal como somos ya, con nuestro 
prndig-ioso adelanto intelectual y social, obtenido en menos de un sig'lo, 
;í pesar ele los innumerables obstúculos que estorbaron y, con frecuencia, 
e:dral'iaron nue"tro rápido y fecundo engTandecimiento. El señor Arci­
nieg-as ha sa bido comprcn(ler la urg-encia con que debemos \,ol\"(.;r los ojos 
hacia nuestI-o g-Iorioso pasado, y también en derredor ele no"otros mis­
mos. para animar el GLsi abatido espíritu ele la presente generaci6n con 
;lqnel leg'ado precio"o de ruiclosas victorias g'anadas en el campo dE' la 
L'icncia y clel a rte. de la poI ítica y elel 1lOnor, por g-nerreros y literatos, 
~a1Ji()s y estadi"tas: y, en fin, para, en medio del fatal desconcierto de 
nuestras pasiones que se muel'cn sin fe ni direcci6n hacia un oLJjcto supe­
rior. ¡-econocernos, juntunos con lealtad en compactas filas y mostrarno" 
con los honro,.;os título,.; que hemos adquirido, al mundo para. merecer sn 
·"tilllaci6n 6 siquiera "U consideración, estimulando así á nuestras \,;].ci­

!antc" nacionalidacles á ocupar el puesto qne les corresponde y qne les 
~e¡¡ala en el porvenir "U rica y g-raneliosa naturaleza, el buen sentido 
liheral cle las idea" sociales dominantes y el ardiente y altivo genio de 
~n raza. 

Don Joaquín Arcinieg-as, era ya bastante conocido y estimaclo por 
"n inteligencia y bien templado carácter, por su especial clan de iniciati­
I"a y su exquisita cultura, por su notable actividad y gran pericia en los 
negocios, cualic1acles que le valieron, en dondequiera que las revel6, ven­
tajosas posiciones en lo econ6mico, en lo social yen lo político: pero con 
"ste nuevo tri unfo suyo, el <ALBUl\J DE AUT6(~RAFOS HISPANO-AMERICANOS», 
"e conquista los más calurosos aplausos y las más corc!ia1esfelicitaciones 
l'. desde luego, inscribe su simp;itico nombre entre los más afortuna­
¡Jos cola boradores del progreso nacional. 

; Clscsi nos. ALONSO REYES GUI<:RRA 
timo tral1­

San José, Costa Rica.-Setiembre cle 1905. 
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de seeia iieg'rc La ca rta de dote 
de ciento OChé 

con fiare,.; am,
Siempre qlle se ofrece hablar d nuestros antepasado,', se acostulll­ feren tes c¡,¡se

br;¡ exa;..:'crar su pobre7.a, tnmando por fUlldamento los informe,.; de d·'n 
..ro, de tre 1'1

TOlnj,.; ele AC0sta y 0tros üoh m~ldnres, quienes tal n~7. pintaban el peI­ tre:- e;;merald:
dailo inferior de h escala ,.;ocial, para lii>r:u,.;e ele imp'H:,.;tn ,.; ~' snlicitar tkinta y seis
anxilios elel üobierno Superi( 1', La de,.;igualdad ,.;ocial 1m debido cxi,.;tir uno,., papagall 
en todo,.; los tiempos y en todos e"lI1eralda,.;: ¡:
los p"eblos: el ideal eh.; Crist e,.; de coral: bra7.: 
IIn ideal sublime, pero la ig'ualelad Jura el peinac
absoluta es por d 'sgracia illl­ colchones, ser 
practica bl ; en la col men,l lluma­ terciopelo can 
na habrá., micntra,.; ella exi,.;ta, dote ,.;e especi t 
inclinaciones dil'er,¡as, que enca­ Aparte
nlin:ln los uno,.; al trabajo y los recién ca~ad(,~ 
otro,.; á disfrutal' de lo que kln 

I :i I'eee,.; la 111 U r 
ate"orad con su propio y per:-o­ di:-gll,.,tn,.; de f 
na l esfucr7.o, nado, :l 1 meno 

En Costa Rica, 10 ll1i,.;mo ayer jornada 1113 tri 
que hoy, sielnpre hllbo gente qlle 1..,., biene,.;. y e 
I'i"tió ele sed~l, se adornó COII per­ \ ilegiada en b. 
la" y gastó para su p:lrticuhr noy los 
SerVIC! I'ajilla ele plata: par:l COII­ puede di,.;ponc 
l' ncer;-,e de ,'ta I'erelad !J:l,.;ta lecr mar: cada eua: 
las cartas dotales, en quc los an­ (arg;a~ d~l Inal 
tig'uos sucg-ros consignalx1I1 el ca­ -c ,.,iellte, cont 
pital con quc ayud~lban á >,us nucl'o Itog'ar d 
hijas casaderas á IJcl'ar la:;; carga,.; dican al tiell1p 
del matrimonio; algunos no po­ épll(a~. y no~ ( 

qut: lIue,.;tro,.; 
rada, dos I'aca,', una hacll,l y IIn 
macllcte al hijo q uc ' alía del ho­
g'ar pa terno para formax una 1',1­
111 iI ia IHICI'a: pero, en cambio. ha­

lían dar más que un~l bestia ape­

L'Il conoe
bía otros, como el Capitán García 

'c prad igioso,
Ram iro COI-ajo. q uc en pleno siglo Fol P,,)nlpr Cuando 5 
XX nos dejaría admirados con lasticas como i

Ose"r.r lIorlcusia ,\Irarn.do i\:lnrlol'alsu,.; regalos de boda, y de seguro u:dcra gralldcl11 
que no era el más acaudalado de ' u tiempo en la ciudad Cartago, Esos ray' 

pongan . . \1 casaró'c doña Juana de Vera y Sotomayo¡', 11 ij~l del Alcalde or­
Las bolit, dinario más ,lIltiguo, de nuestra I'ieja capital, en 1(,36, rccibió,.;u marido, 

\.1r en un \Oagón
don Gil de Ah'arado Bena\'ides, joyas y otros objetos por \'alor de tre,.; 
mil pesos de cntonces, un verdadero capital. si sc tiene en cuenta qu > la>­ U tcldor 
bcstias caballares, de las cuale, le entregaron doscientas. se valoraban á Cuando 
tres pesos C<ld¡:l una, La nOl'i:l recibió desll padre. entre otras co,.;as: una on{,grafo aplica 
esclal'a negra que le sin'iése; un traje dc seda,color ele aceituna, adol'lla­ Ill'nsajc, \'0 lo 
do con pa,.;al1lanería, que import<lba tre, cielitos pesos: una saya y jub6n !indro fonogrMic 

pida la rcpctició 
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de seda. iieg'ros,aciornados á la manera del traje anterior: su importe era 
de ciento ochenta pesos; otro traje, igualmente de seda, color leonado, 
«>n flores amarillas, estimado en setenta pesos; cuatro trajes más, de di­

se acostunl­
ferentes clases y precios: un collar de perlas, granate fino, y cuentas de

11es de d"n 
"fí). de tres \'ueltas, valorado en noventa pesos; un pelícano ele oro, con

taban el ptl­
tres esmeraldas y dos perlas, estimado en ochenta pesos; un collar de 

y snlicibr 
tr.:inta)' seis cuentas de oro; unas arracad,u; de perlas y e,,;mcraldas;

bido cxi"l ir 
lino" papagallos de oro, zarcillos. aritos, sortijas, de éstas una con cinco 
e,.,lI1eraldas: prendedores de perlas, alfileres con esmera Ida s; bra za letes 
de coral: brazaletes de ~'I'anate verde, con canutillos dc plata: ;:¡dornos 
para el peinado. etc. Además, recibió, como era natural. ropas ele Céln1<l, 
wkhones, ser\'icio de comedor y tocado; !"Opas de algodón; un cojín ele 
t~rciopelo carmesí, de Castilla; y otras menuelencias que en la carta de 
dote se especiJica n. 

Aparte del provecho material fIne tales prácticas reportaban á los 
recién casaelc.s, cuando pertenecía n á fa mil ias aC:ludalaebs, eso excita ba 

I j I'cces la murmuración de las gentes, y. por regla general, oca"ic)Ilaba 
di"gn"tos ele familia, "i no al otorg-arse la escritura por el no\'io afortu­
nado. al menos cuando 1110rÍil alguno de los c6nyuge;;;; porque al fiu de la 
jornada matrimonial el ;;;obreYil'iente de los dos debí;'1 rendir cuentas de 
1"" biene,;. y el importe de b carta elotaJ se consideraba como eleuda pri­
lileg-iada en beneiicio de la mujer ó de ;;;us hijos. 

Hoy los obseyuio" ele boela no constituyen un;). obligación. y bien 
pueele di",poncrse de ello,,; sin temor de que más tarde los hal an ele recla­
mar: caela cual regala á sus amigo", "para ayudarlos á soh.relkl'ar las 
carga,., elel matI-imonio", 10 que mejor le parece; el que menos obligado 
,.,c "icnte, contribuye con uu ramo ele Hores. que emuab:lm;:¡n 'el aire del 
nuC\'o hogar durante los primeros día;;;, y los redacton.:s de periódicos de­
dican al tiempo de la boda algunas frases de cariñ(), Así c;lmbian las 
~pucas. y no" dicen que en materia de bodas S0ll10S meno;;; positivistas 
que nuestros antepasados. 

A. ALFATW, 

o Rnnrlontl 

rtag-o_ 
,\lcalele or­

) su ma ricio. 
,lor de tres 
:nta que las 
\'aloraban á 
'" cosas: una 

UN GAS PRODIGIOSO 
Un conocido químico de Lemberg es inventor de un gas que puede Ilamar­

,;c prodigioso, 
Cuando se le condensa, toma la forma de bolitas de un color azul verdoso, 

d;lsticas como si fueran de hule, )' que emiten unos rayos bajo cuya influencia se 
acelera grandemente el crecimiento de las plantas y el desarrollo de las flores. 

Esos rayos sin'en para impedir lIue las materias org:ínicas se descom­
pongan. 

Las bolitas condensadas de ese gas, en corta cantidad, bastan para conser­
I'ar en un vagón la carne y la fruta como si estuviera en una c{lmara frigorífica, 

El teléfono automático es una combinación del telcfono y del fonógrafo, 
CU;1ndo se llama, ó se pide comunicación á un aparato de esta especie, el 

fonógrafo aplicado al teléfono responde automáticamente. "Comunicad vuestro 
na, ;:¡dorlla­ I mensaje. Yo lo repetiré después," V, en efecto, el mensaje registrado en el ci­

::Lya y jubón lindro fonográfico, puede ser oído más tarde por el que se acerque al aparato y le 
pida la repetición de lo que se le transmitió, 
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Poto Hudd 

La tumba de Hamlet
 
La dcs(l!aci6n rcina cn 8lescuner. No es que s hayell'u Ito á \·er. 

[)a"e:í.ndosc por lo" baluartes, la S(lmbnl del padre de Hal11let: pero sí, 
qlle la tumha ek Hamlet está am na7.ada de desaparecer. Situada cerca 
clel ca"tillo de Marien"lp.;t. al No,·te de la isla de Sedando en un punt(l 
donde "o.: tiene una \-ista adllli,-able "ohre ellmlr, "l.: le llama "mcnestrel". 
IIlla [ucnte ele recnrso" importante" panl la ciudad \'eCil1él de Eleseuller, 

g" ulla ele la" curio"iclade" ele la comarca. Todo::; los año,., millare~ 
de tllri"ta" \-i"itan este lugar de p 'reg-rinaci6n y la fu nte de Ofelia. 'Iue 
la tmdici6n popular c(lloca ccrca de c"te paraje. 

Ferrocarril Ueulml de 00 ta Rk¡¡,.-Estadóu tle 'hes Rio~ 

Ahora, se dice, que la nueva línea del ferroC<.'lrril del Mar del rTorte 
debe pasar precisamente por e"ta esquina de tierra, respetada hasta hoy. 
y alterar completamente la belleza del itio. 

Todas las protestas han. ido inútiles. Los ingenicros mantienen 
sn proyecto, por ra7.ones excelentes sin duda, de de el punto de vista de 
la topografía y de la, ventaja.' utilitarias. Per su;; razones tendrán no 
obstante, si ella" llcgan á prevaleccr, cl efccto dc dañar las ciudades y 
aldeas vecinas en sus intereses y el apcgo á un viejo recner lo cuyos ve,.;­

Sorpre 
de la prensa 

Ningúl 
¡a en 111 ed ios 
ljuinarias, de 
perfeccionam 
maci6n, ason 

Tltc Time 
te humilde y: 
de Enero de 1 
10,- pero á ca 
de 'de Enero ( 

DUl'ant 
l'erseC:llciones 
que hac:er [rel 

Desde e 
g-rando, por ti 

8n 1834 
ré,., mil; en 18 

mil,.; ya que lo: 
.\"(;: 'S, ,llorllill, 

Aetualn 
~uperando :í. 2 

General 
1~ á :lO pági na 
dilllen"iones q 
~ultan talllbiéJ 

En 1900 
lIue"tra raza, ' 
.:rennos con vel 
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"tru financierc 
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tigios p~lrccen definitivamcnte consagrado por un culto de mucho>; si· 
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'PE'RIODISMO U~IVE'RSAL 

PRENSA EUROPEA 

Tlic Times, de Londres 

Sorprende la importancia y el poder á que ha llegado este coloso 
de la prensa inglesa y del mundo entero, 

ingún diario le iguala en renombre y considemción, ni lo a\'enla­
ja en medios y recursos. Sus talleres de impn~nta son inmensos; sus ma­
ljuinarias, de lo más poderosas y modernas. con todos los elementos y 
perfeccionamientos del día; y sus servicios múltiples de reclacción é infur­
maci6n, asombran por lo extensos, costosos y variados. 

Tlze Times lleva ya más de un siglo de existencia. ~aci6 relati \'amen­
tt.: humilde y sin verdadero programa. Su primer número data dcscle el 18 
de l<;nero de 1785, bajo el nom bre de T.he LOlldon Daify Unit'el SII/ R(~!(is­

lo; pero á causa de un proceso, cambi6 su primer nombre por el aclual 
de:sde Enero de 1788. 

Durante el largo siglo de yida que lleva ha sido objeto de lenaces 
I".:r:secuciones. En 1803 cay6 en desaprobaci6n de Sil -,Vajestad y tuvo 
que hacer frente á tan grave percance, sorteálldoJo como mejor pudo, 

Desde este año comenzó, bien que lentamente, su prosperidad, 10­
g-rando, por fin, ti ¡-al' en 1814 cinco mil ejemplares. 

En 1834 aumentó Sil tirada á dic% mil ejemplares; en 1844, á veillti­
tn:s mil; en l854, á cincuenta y un mil seiscientos cuarenta y OelIO, lIIuellO 
más ya que los otros peri6dicos de Londres, el MOIning AdverliscJ J Daify 
XL';L'S, j1/orning rIem/d, ctc. 

Actual mente tira cada día alrededor de medio mi1l6n ele ejemplares, 
supaando á The Daify Tclegmplz, que lanza 400,000. 

Generalmente lleva tres pliegos, á veces cnatro 6 cinco, y consta de 
12 á 20 páginas, con seis columnas cada una. Tienen éstas las mismas 
dimcnsiones que las de nuestro periódico, de suerte que las páginas re­
~ultan también delmistllo tamaño. 

En 1900 y 1901 EL MUNDO LATINO, que aspira á ser el Times de 
uucstra raza, era lI1ucho más grande en su presentaci6n, tamaño que 
<'[cimos conveniente reducir al que tiene en la. actualidad. 

Tlle Tímes tira die;.; ediciones en la semana, una diaria, otra sema­
nal, lVctf¿c editioJl y tres suplementos, 11110 literario, otro de ingeniería y 
otru fina.nciero. 

[~ste peri6dico es el más caro e1el mundo. Importa la suscripci6n 
cinco libras y cuatro chelines al año. 6 sea cerca de cuarenta duros espa­
¡Joles. El número suelto importa tres peniques, 6 sea como 62 céntimos 
de nnestra moneda, 

Los anuncios varían de precio, según la clase de ellos, y hay gene­
ralmente más de sesenta columnas dedicadas á avisos convenientemente 
clasificados y sin pérdida alguna de espacio. 

El tipo en que se ímprime todo el peri6dico es extremadamente pe­
queño, conteniendo cadcL número tanta 1t:ctura como dos volúmenes en 8° 
dc 480 páginas cada uno. 

Emplea cerca de 300 redactores. El nÍlmero de corresponsales pro­
pios y verdaderos que tiene en tocio el globo es enorme, y ha i nvert ido é 
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invi,erte fabulosas urnas s6lo para comunicar discursos de soberanos y 
de grandes político, , y para org'anizar extraordinarias expediciones cien, 
tffica' y de observaci6n inmediata de lej'Lnas o'uerras, el1\"iando con e'e 
solo (in V<Lpores comprados al dedo, 

Paga espléndidamente á 'us redactores, empleados y correspom·a· 
les, Su famo,'o corresponsal en París, MI'. Blowits, muerto hace poo', 
fué una \'erd,Ldera notabilidad n su cargo, Disfrutaba de un haber de 
poco meno' de cien mil fl'anco;; an uales. 

Es nota característica de este coloso del diarismo universal, la 'e· 
riedad, no acogiendo una noticia cuya veracidad no e té ,uficientell1ente 
garantida. 

E. ta circunstancia y su alto precio, han contribuido lI1ucho á darle 
importancia extraordinaxia. haciendo que el pueblo inglés. de suyo ari,· 
tocrático, lo prefiera y di"tinga .'obre todos lo,' demás diarios. 

Su primer editor en 1785 fué Hon Stoddart, y después lo fué Sir 
'rhoma;; 8arne '. Su primer corresponsal en París, fué el Capitán Ed· 
ward Sterling, en 1814 que firmaba .'u" carta" con el título de T'dlls. 

Su editor de 1841 á 1 77. fué J ,1m Thadden' Delane. Su actnal 
ediior c;; eorge Edward 'Vright. 

Aunq ue con marcada' tendencias á la política liberal consen'adora 
Tlle Tillles no surgi6 ni marcha hoy mi"lT1o al calor de un gTan progT<lIn,l 
propio 11 informa SUb campañas ning'ún alio ideal; no empuña el esian· 
darte de ningún prop6sito avanílado; no repre"enta, en medio de sus gr,1I1' 
deb elemento;; d vida y de opulenci<L (obr,L s610 de la t nacidad y de lo, 
años) ninguna doctrina redentora. ninglm principio de amplio progres", 
ningún e;;fuerzo de justicia y mejoramiento para un<L raza y para la 
humanid<Ld entera: ningún plan levado, arm6nica y uniformemente Se­

gu iduo c n po;; de u n,L ide<L gnLnde y dc bien pOb iti \'a 111 cn t humano, enal· 
tece su» tarea". y sus millones; e,' simplemente un coloso de información 
y de industria periodbtica, con un magnífico tren de \',uiados artículo, 
sobre tOr!<L clase de materias, que le hacen, en verdad, sobre manera 
atractivo é interesante: I ero cuya gTandeza y medios .'C basan tan ,.,6[" 
en los dineros adquiridos á travé de má::; de un siglo de e fuerzos pura· 
men te ém presa rios. 

1 se ha propue.·to, en fin, pudiendo, realizar una obra magna 
univer"'al y tra",cendental. 

Corno la ma~'or parte de los grandes diario de la época, carece de 
verdadero programa y de gran Ji nal idad. 

De,.;de esie punto de vista importantísimo, e-e colo,o es al lado de 
nuestro peri6d ico rela ti \'amen te naciente, un pig-meo. 

De 'de que apareci6 nue;;tro peri6dico se pre"ent6 de, plegando tina 
bandera inmensa con un programa bien definido y grandio. o, cuya' irra· 
d iacione,', abraílan do::; lIcrni -ferios y alumbran ha ta el más lejano por­
venir prcconiíléLndo el reinado de la pa% y de la fraternidad uni\"er,.;al 
sobre los tgoi.'1110 ' nacionales. 

Por lo demás, si Tite Tillles no pudo tirar cillCO mil ejemplares ha,.,ta 
1814, habiendo nacido en 1785 ¿qué es de extrañar que nosotros en sol" 
seis año,' qUé llevamos de existencia, '110 podamos todavía tirar diaria· 
m nte el medio mi1l6n de ejemplare::; que hoy lanza á la circulaci6n el 
coloso de Londres? 

M. J. MAOUEÑü 

(De El MUlldo Latillo) 
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La pedagogía en el siglo XX 
«Conócete á tí mismo», dijeron con Tales de Mileto los J116sofos de 

];¡ antig-ua Grecia; «eJJ:;~ñate á tí l1li",mo, para llacerte ducño ele tus sen­
saciones y ele tus actos», elicc hoy la Pedagogía, actuanelo de ciencia fu n­
d,lmen tal sociológica. 

Pero hasta lo:; presentes elías (en que se ha afirmarlo con Greef, 
Ilart1l, J\zcárate y Ciner de los Eíos, la realidad sub>;tantiva de la sucie­
dad. corno :;ér concreto de organización biol6gica, aclecuad;l i bUS aptitu­
ele,.;, y de energía propia que :;e transforma en fuerza de cada una de sus 
diferentes partes par;t realizar l:I proce>;o de sus determinaciones peculia­
re,.;. fuerza que de,.;pués dé' vigorizada reobra ,.;obre el centro de que pro­
cede) I~l Peda;:':'()gíd no ha sido considerada COJrlO funci6n bocial origina­
ri.t de impre,.;criptibles derecllo:; y de irrenunciable:; deberes, que alean­
%,In á tudos los ,,;eres Ilumauos, ,,;io excepci6n alguna; pero derecho,.; que 
f;tl'l)recen más directamente á los ll1á:; débiles y deberes que oblizan rn"-IS 
.i los más -fuerte,:;. 

Nadie puede desconocer el derecJlo de los padres para dar á sus hi­
jo" I,t dirección qUé juzguen má" cOI1\-enienle. dentro de SUb medios, yel 
derecho de la patria ¡Xtra dietar];¡s disposiciones quc crea más útiles I:'n 
Ltl'l)¡- de la in,.;trucci6n y de la llig-iene de la ju\'cntud: .Y el derecl10 de la 
,,"ciedad á intervenir en cuanto se refiere á la moralidad, á la salud .\' ~I 

la I-ida de todos sus indil'iduos, del modo que más prudente cstime cn ca­
da tielll po y J tlga r, pero bU perior al derecho de los padres, de Jos gobier­
Uu" y de b sociedad eS d dereclJO dl~ los jóvenes á :;er educado,; bin preO­
(U pacione,.;, si n fan;l tismos y si n llccione" que atrofien su inteligencia, 
extrelllen ,,;u :;en!:>ibiJidad, perturben bU razón y rnaten SU libertad; y es 
el derecho que toelas las personas tienen {¡ la lTlutua educación integral y 
,i];¡ lligiene cientíJ-ica para garantía de su conciencia y de su salud. 'ram­
¡)iéu e,.; saC¡'o>;anlo el deber de lo,,; niñob para ,,;u,,; padre>;, mal:stros y pro­
kctores: y el deber ele los de"validos que encuentran refugio; y el de los 
perturbado:; que }¡al bu cOITección rei ntegradora; y el de los anorma le:;, 
;í qllienes la benel1cencia pública protege; iueludible es el deber de Jos 
Illllllilde,.; allllxlrados; de los pob¡'es atendidos; de lo,.; débile,.;, á quienes 
\;1 cuiectividad fortalece con ':'11 ayuda; pero es rn~is obligatorio, más im­
pel iu,.;v y m;ís ine_xcusable el deber de lo,.; poderosos, ele lo,.; ricos y ele los 
illl"trados, que sólo tienen poder. riqueza:; é j!l¡stracióo, no por favores 
de la nilturalezcl. sino por privilegios de la sociedael. 

I~I hombre no es Ilombre más que por la educación: la serie de mu­
d'lnz",.; que desele el estado embrionario en "u fOl'lnaci6n experimenta, 
p.t";.lmlo por di"tinto:; grados ele la vida orgánica, no termina al dej-ar el 
cLLustro materno: continúa en plena luz y en pleno aire hasta que, por 
decto ell:' la Iligil:ne, de la enseñanza y de su actividad bien dirigida, lIe­
g-'l .j ,.;el' persona consciente, mora.!, fucl'te, capaz de resi:;tir toda clase 
de presiones contrarias á SU libertad de pensal' y de determinarse en ac­
tu,.; buenos; luego la Ped,ig-ogía en los actuales tiempos es la acumula.­
ci"'1I de los recursO:; colecti\'os empleado,.; rei-lexiva y metódicamente por 
LL ",)ciedael mi";lna en favor del perfeccionamiento gradual de todos y de 
cada lino ele sus inelil·iduos. 

Hasta lo:; últilnos clías del siglo XIX se entendió que toda clase de 
persoU~tS debía proceder en tocio caso con sujeción á las circunstancias de 
"ti tiempo, y que los jóvenes debían ser educados para su época: pero hoy 
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á la P dag-ogía ,'e ha confiado b. nlisi6n de impuli>ar. de mor'er, de empu­
j~lr;i los I¡omure;; j l,l conse.::uci6n de un medio social mejor que el pre­
sente, y de dirigir á los j6vene:; haciLl un ideal de justicia equitativo con 
arreglo á un plan científico suscepti !Jle de corregir los defecto:; q lIe nu~­

otros mi:;mos, aunque entre errores viviendo, reconocemo:; en la edllGL­ Pá
ci6n llue ltemo' recibid. Si por el fruto se conoce el árbol, y por el e"ta­
do ;;ocial que no;; envuelve el si:;tenl<l político-religioso-pedag6gi.::o ri­
gente, ¿c6mo y para qué ltemos de seguir cultivando el árbol que da fru­
to", dañinos y la' instituciones qlle producen malestar, de-dichas y crí­
mene;; sociales? 

SLlbelllO"; po itivamente llle nuestro estado actual de lucha.' \" d~ 
m iserias es transitorio: que las condicione,' illteleetu,de' y mora1e",- hu­
mana,' van mejorando bajo el infiujo dc la cultura social y p r re\'er"lOn. 
mocülicando favorablemente .]a vida colectiva: sab mos que el derech" 
público y privado, la amplitud de la idea moral y hasta el concepto de la 
justicia dependen de lo que pensamos y creemos, y que nue.-tro pen:;a­
mientos y nuestras creencias se el rivan de representaciones reflejo>; in­
terno' por virtuel del funcionamiento de las células cerebrale' á favor d~ 

las ereccione' y vibracione' de 'us fibrillas nen'iosa '; y también sabe­
mos que el cerebro humanu en 'u estado presente. según frase ele Ramón 
y Cajal, «no representa el término infran lueable de la organización d~l 
sub 'tratum ele! pensamiento». MLlrcJmmos incesantemente en bu 'Cl de 
mcjores día:;. 

La Pedagogía tiene, pue . q lIe real izar ell el siglo XX u na obra d~ 
magnituel y tra:;cendeucia: la de recol 'dar rnateriale:; en el calnpo de 
j,l:; .::ieJlci'l>; de la Natura!c"a y del >spíritu y con éllos preparar el GUlli­
JlO q lIe ILl Human ielad h,l de recorrer para llegar al logro ele todas >;u>; a~­
piraciulle.' elé solida rielad, ele ig'uLLld,ld eticojurídica y de dicha de Id vid;l 
en el culto dd ~l1nor á todas la' p~ltrias, ele dignificaci6n dé la mujer y d~ 

il.n ti licación dé la fam il ia. 

M. RODRíGUEZ NAVAS 

CaTlcióTl del destierro 

Tu porvenir se iluminó de súbito, 
¿recuerdas, desterrado?
 

Su mano palpitaba entre la tuya
 
CUIIIO un p~j:1.ro.
 

Tu alma de proscrito St entreabría
 
á una luz bienhechora;
 

y a;pirabas su aliento, lo aspiraba!
 
como una rosa. 

La adorada gentil partió. La noche 
te cerca, desterrado. 

Tú sabes que amor vuela de los pechos 
COIJ10 un p,\jaro, 

El ála de la duda ya golpea 
tu frt'nte melancólica. 

Tú sabes que un afecto se marchita 
como una rosa. 

R. BLANCO-FO~JlJONA 
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Yo vengo de un brumoso.... 
Yo vengo de un brumoso país Icj~lIo, 

regido por un viejo monarca triste..... 

Xli númen sólo busca lo que es arcano, 

mi númcn sólo adora lo que no existe. 

Tú lloras por un suefio que está lejano, 

tú aguardas lIn cariiio que ya no existe; 

se pierden (elS pupilas eu el arcano 

como dos alas negras y estás muy t"¡ste. 

Eres mí..l, nacimos de un mismo .,:trcano 

y \':t 1ll0S, desdefiosos de cuanto existe, 

en pos de ese brumoso país lejano, 

regido por un viejo monarca triste. 

AMADO NERVO 

AÑO 1I 1
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